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PRECIOS DE SÜSGRICION.
AI peri ódico y á las obras.—Lo pirspiocn Madrid,que en. jwoyin-eiaS: i8 r9. trimestre. En üllramar, i'OO r's. al aûo. En el Extranjero,•i5 francosjaJ.ano. : , " .
AI pèríódico solamente.—Lo nvismoen Madrid que en provincias:i r,s. al me?, v> rs. tritnestre. En Ultramar, SOirs. al año. En el ex-

l*^®njero,.18f ranees, también por uu año.
Sólo sé admiten selles del franqueo de carias, de los 'pueblos en

que no haya.^iio,,y, aun eR,este;caso, envjéndolos" tú catlai certili-
cafla, sin cuyo requisito la ÁdminAtracion no responde- de los ex¬
travíos, abonando siempre én /a pioporcien ;sigüi€nte; b isellòs por
cada i rs; 13 sellos por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 1Ô rs.

ADVERTENCIA.

Respetaurlo los motivos que tengan para obrar así,
y sin dudar, ni por un momento,, de su buena fé, lla¬
mamos la atención de un gran número de sdciOs do
LA DIGNIDAD que todavía no han satísfécho sus
cuotas de entrada, á pOjar de estar finalizando e'i úlli-
tflomesdel primer trimestre desde que se declaró la
asociación fundada; y les encarecemos la necesidad
de tener presente que íoto los cálculos sobre rebaba
en los precios y sobre regularidad en la marcha de las
publicaciones, arrancan del supuesto de que la satis¬
facción de aquella cuota ha de ser tan puntual y exac¬
ta como se;debe esperar de la formalidad y del celo
científico-que los socios de LA DIGNIDAD han de¬
mostrado en tantas oca.siones.

Ep cnanto á los suscritorea que se hallan atrasa¬
dos en sus pagos, les suplicamos que tengan la bou-
dad de saldar cuentas eun esta adininistraoion; pues
desde Enero próximo adoptaremos las medidas opor¬
tunas para poner de manifiesto el grado de estima¬
ción que cada uno se merece.

L. F. G.

ACTOS OFICIALES.

Ultimas disposiciiones téxtamentavtas
Por faltarnos espacio, y también porque tó cosa

es indigesta, no hemos dado á iuE opórtünameb'ie
los úiilmps decretos q.uo, asi como,por via de' tf^r
tamenló, se lian pubÍicado.enta(iacéta áá
Deigloriamy, sin duda para empezar à 'querer
acabar de arreglar el tan desarreglado arreglo de la

PUNTOS Y MEDIOS DE SÜSORIOION.

Eq Mâiirid: en la Redaeci ; D, calle da la Pasión, n^úicero
tercero d&recha.

, ^

Kn pro^inciáivpór coirdiició de cbrrespoBsal 6 t emiliendoi It,
Redacciori, eq ç.aTtâ'françei, libranzas sobre corto®* ^ ®ÍDVtc£po
de sellos cprréspbndientfR. ^ .

NOTA, iloy lina asociación formada con el Ululo de Za xítpní-
dfld,» cuyos miembros se rigen por oli^s bases. Aíéase %] piospecto
que so da gratis. ' '

enseflahza. La adrairiistra'cíoa db los éimbrlos-soñá.do-
res no há podido ser más absurdaen esla'rnateriá. Con¬
cibieron en mal hora la déscábéilada idea de fundar
una tilíila ia libertad de enséñanza, y sin tener no¬
ción concreta de lo que debe entenderse por libertad
y por derecho, creáron un libcrlináje à niédias, cor¬
rompieron el dogma de la ciencia y hollaron (os más
.sagrados fueros que dicla la conciencia universal.
Todo se lía-hecho al revés; y después de tanto afa¬
narse y echarlas de sabiondos, las postreras seña,les
de vida de ése grupo de hombres libre-cambíssas
se reducen á desandar él camino andado, no confe¬
sándolo nunca,pero tratando, rcalmeñté, de éncaü-
zar los hechqS en este sentido qiie acaba dé indicar¬
se. Todo el mal estriba en que él Sr. Ruiz Zérfifla,
cuando fué Ministro de Fomento, no supo, 6 no qui¬
so, sacar de una premisa sentada por él mismo las
consecuencias .forzosas que habia que deducir. «Ai
Estado m puede sér juez, no puede meterse á de¬
finidor de la ciencia,^ nos dijo én un pre^mhulp.
Y bien: eso es una verdad (liconcusa^ pero sfeíEs-
tado no. puédé sér juez, clarA cslá' .que no deberá
serio. Sin embargo, pl Sr.,Ruiz" Zò,rriüa deprétô qué

• el Éstádó conliniiáfa slépdó.juéz .{absolujó,y único)
en la^inilfuccion;. y:arpfópJó{iiémpo se autorizó im-
plícítáraéuté.á los áiu.úinp^,|piirá ,qué"¡biéíeratt búila
del Eitádq. Valiente ;sisWmá Administfátivol Qué
liabia de résiitlárt,.;.. El .álumnó lia,[)òdídó diverlir-
se y con .idçrar^' Îffire, dçsligàdo de iodo,.'vinculo
social ra rentras,na'durádo él estrépito y . la algazara;,
mas, co'mb el Esíadó quedaba síéndo juez définUi^
vo y dueño de Íóí privilegios, los mvidores del Es-
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tado tea el ramo de loslruccion pública, que, cali- ,

ficades en conjuato, forman una especie de institu¬
ción ..sacerdotal, cedieron por de pronto al impulso ;
de la nueva corriente (si bien muchos de ellos ex-
pistando las circunstancias en provecho propio),
y, una vez pasada la borrasca, apréstanse à descar¬
gar sobre la enseñanza todo el peso-de una reacción
formidable. Asi se infiere con la mayor evidencia
de esa interminable série-de leyes, decretos y ór¬
denes engendrados por los señores libre-cambistas:
desde el desbordamiento más asqueroso de las ma¬
sas escolares hasta la manifestación explicita de ten¬
dencias ultra-reaccionarias, todo—¡gracias á Dios!
—puede registrarse en los anales de nuestra Ins¬
trucción pública administrada por los cimbrios.—
Las Juntas ,/3roíjíMct«/eí de agricultura, industria y
comercio, la suprema de sanidad, el Consejo de
Instrucción pública... adolecían de más órnenos de¬
fectos y, de hecho Ò en virtud de mandato, dejaron
de existir. ¿Para qué?... Para, al fin y al cabo, re¬
sucitar, como dicen que resucitó Lázaro, más pujan¬
tes y soberbias, y con los mismísimos vicios radicales
queantestenian. Con efecto:'comparando, v. gr., los
decretos de reorganización con las antiguas 'bases
en que descansaban esas corporaciones á que aludi¬
mos, échase de ver en la legislación moderna (hija
de una revolución democrática) una tendencia, asi
como una envidia «míoccáííca, que... ¡yá. yà!
Hemos perdido, y mucho, en el ensayo: las clases
prefesionalesse han llenado de hombres ignorantes;
el bolsillo de algunos atrevidos ha experimentado
un cambio favorable; y á todo esto, el privilegio si¬
gue (y con creces), y el Estado continúa imponién¬
donos sus doctrinas, su ciencia y sus autorizaciones
en tanto que desatiende casi por completo ramos tan
importantes como son los de sanidad, de cria caba¬
llar, etc. Este ha sido un período de prueba, que
ofrece la ventaja de haber patentizado la ineptitud
político-administrativa del bando libre-cambista,
que es el que, con sus peroratas y declamacioaes de
corrillo, traía seducida la opinion pública; y no es
menor la lección que nos ha dado demostrando á la
faz del mundo la exactitud de una aserción^que hici¬
mos en el año de 1870: que el planteamiento de
toda reforma verdaderamente liberal y justa choca¬
ba de frente con la existencia de las clases científi¬
cas privilegiadas y, en primer término, con la de
esas especies de cofradías que llevan el nombre de
claustros universitarios.—Estamos, pues, lo mismo
ó peor que antes en cuanto á sanción legal del de¬
recho en materia^de enseñanza; y queda la fundada
esperanza de que bien pronto volveremos al punto
de partida, á fia de que, con el escarmiento recibi¬
do ahora, no se intente por segunda vez introducir
sistemas pasteleros en los asuntos más vitales de la
administración del país.—Vengamos yá al testa¬
mento de los desgraciados cimbrios (q. e. p. d.)

L. F. G.

MINISTERIO DE TOMENTO-
EXPOSICION:

SEÑOR; Por decreto del Gobierno Provisional de
10 de ctubre de ISf.S fué disuelto el Consejo de Ins¬
trucción pftblica, relevando de sus cargos à todos los
individuos que le componían excepto uno. Esta medi¬
da, exigida entóneos por las circustancias politicas,
era consecuencia necesaria de una situación que de¬
bía hacer grandes y rápidas reformas en la Instruc¬
ción pública; reformas que habrían encontrado in¬
mensos obstáculos en una corporación organizada,
no sólo para tiempos normales, sino en perfecta con¬
formidad con una legislación que debia desaparecer
casi por completo. El Ministro que llevó á cabo aque¬
lla supresión, y que hoy desempeña también la car¬
tera de Fomento, buscó por el pronto los medios más
convenientes para reemplaiar el Consejo de Instruc¬
ción pública; y dejando al Ministerio todas las atri¬
buciones que debia tener en aquellos momentos de
grandes reformas, de agitación política y de confianza
nacional en el Gobierno, dispuso que en los casos du¬
dosos ó de importancia se consultase ¡á los Consejo s
universitarios, y en último término al Consejo de Es.
tado. Así se viene haciendo; pero hay en la Instru c-
cion pública muchas cuestiones quo no son propias
de un Consejo universitario, cuyas atribuciones están
limitadas á una pequeña parte del territorio; y otras,
qu« aunque de gran importancia en la Instrucción
pública, no competen al Consejo de Estado, cuya
Organización responde á otro género de consultas de
interés más general.

Estas razones, deducidas de la experiencia de to¬
dos losdias, aconsejan al Ministro [que suscribe pre¬
sentar á V. M. el adjunto proyecto de decreto, en el
cual ha tratado de conciliar|la absoluta necesidad de
una Junta consultiva de Instrucción pública con las
atribuciones del Gobierno y con la independencia de
un Cuerpo que, ajeno á las cuestiones políticas', debe
tener todo ei prestigio necesario 'para |que sus infor¬
mes sean producto de la imparcialidad y de la com¬
petencia de sus individuos.

Madrid 13 de Julio de 1871.

El Ministro de Fomento,
Alanael Ruiz Zorrilla*

DECRETO.
De conformidad con lo propuesto por Mi Ministro

de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." Se crea una Junta consultiva de Ins¬

trucción pública, compuesta de las personas si¬
guientes:

Dos individuos elegidosporla AcademiaEspañola.
Dos por la de San Fernando.
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Dos por ladeCieneia»exactas.
Dos por la de Cieneias morales.
Dos por la de Historia
Uno por la de Medicina.
Uno por el Colegio de Abogados de Madrid.
Tres Vocales ponentes.
El Rector de la üniTersidad de,Madrid,
Art. 2.° La Junta de Instruecion publica dará su

dictimen cuando el Gobierno se le pida sobre todas
las euestiones relativas á la Instrucion pública, y
será consultada en leseases de traslaciones,nombra¬
mientos y ascensos de Catedráticos en propiedad, y
en la creación de cátedras y organización de las en¬
señanzas.

Art, 3." Serán Vocales natos de la Junta son-nl-
trva el Director de Instrucción públioay el Rector de
la Universidad de Madrid,

Art. 4.° El Presidente será nombrado por el Go¬
bierno, eligiendo en un a terna formada per la Junta.

Art. 5." I.os Consejeros ponentes serán nombra¬
dos por el Gobierno, debiendo recaer su nombramien¬
to en personas que tengan algunas de las condicio¬
nes siguientes;

Ser ó haber sido Catedráticos do Universidad ó
Instituto, llevando por lo ménos 10 años de antigüe¬
dad: ser individuos de alguna de las Academias sos¬
tenidas por el Estado; haber sido dos años Rector de
la Universidad: ser ó haber sido Magistrado dentro ó
fuera de Madrid: ser ó haber sido Oficial de Secreta¬
ría en la Dirección general de Instrucción pública dos
años por lo ménos.

Art. 6." Los Vocales ponentes tendrán 10.000
pesetas de sueldo.
Art 7 ° La organización interior de la Juntacon-

sultiva de Instrucion pública será objeto de un regla¬
mento especial.

Dado en Palacio á trece de Julio da mil ochocien¬
tos setenta y uno.

AMADEO;
El Ministro de Fomento,

Manuel Ruiz Zorrilla.

DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por el Ministro

de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Las cátedras vacantes en Facultades,

y euyo turno corresponda á la oposición se proveerán
en Catedráticos supernumerarios de las mismas que
hayan entrado en su cargo por oposición.

Art.2.° Las vacantescorrespondientesal concur¬
so se proveerán como disponeel art. 2.° del reglamento-
provisional de 15 de Enero de 1870; y despues que
disaparezcan los supernumerarios, sólo entrarán en
estos concursos los Catedráticos de Instituto, y ios
de Facultad de provincia cuando la vacante fuera en
Mad.ud.

Art. 3.° Si por consecuencia del arreglo ú orga¬
nización de las Facultades se crease alguna cátedra
nueva, se proveerá por concurso ú oposición según eL
turno correspondiente, pero si fuese solamente diví-
bion, separación ó anipliacion de otra asignatura, se
proveerá en un supernumerario siempre que hubiese
explicado la misma asignatura más de tres años.

Art. 4.° Los Catedráticos excedentes de Teologíaserán colocados en las vacantes que correspondan á la
oposición y sean de Disciplina ecleeiástica ó Derecho,
canónico. Los demás que tuviesen el grado de Doc¬
toren Derecho serán colocados en cátedras análogas..

Art. 5.° Del mismo modo serán colocadosjos Ca¬
tedráticos supernumerarios de Teología.

Art. 6.° Si extinguida la clase ds supernumera-:
ríos ocurriese en alguna Facultad una vacante que-
correspondiera al turno de oposición, y hubiese Cate¬
dráticos excedentes de la misma asignatura proce¬
dentes de cualquier Escuela, se proveerá en uno de
ellos la vacante.

Art. 7.°' Las vacantes de cátedras de Instituto
que correspondan á la oposición se proveerán tam¬
bién en excedentes, aunque estos procedan de Escue¬
las especiales.

Dalo en Palacio áonco de Juliode mil ochocientos-
setenta y';uno.

AMADEO.
El Ministro de Fomento.
Manael Ruiz Zorrilla,

limo. Sr.: S. M. el Rey ha visto con el ma¬
yor agrado el donativo que han hecho con des¬
tino á Bibliotecas populares D. José Serra yGibert de 10 ejemplares del Album de la expo¬sición restrospeclim de obras de Pintura, Es¬
cultura, Arquiteelura y Artes suntuarias, ce¬lebrada por la Academia de Bellas Artes de
Barcelona en 1867, publicado por el mismo y
por encargo de aquella Academia; D. Casimiro
Losarco y Oller de 50 ejemplare de Conside¬
raciones sobre las adulteraciones de la leche, fnrel mismo, y D.. José Palet y Villlava de 25
ejemplares de El Espiritismo, Epístola de Fario
d Antinio, de que es autor; dándoles las gra¬cias en nombre de la Nación por tan patriótico
y generoso desprendimiento.

De Keal órdeá lo comunico à V. I. para su
inteligencia y efectos consiguientes. Dios guar¬de á V. I. muchos años. Madrid 2 de Octubre
de 1871.

MADRAZO.
Sr. Director general de Instrucción pública.

Las ventajas que la libertad de enseñanza
plaUiteada ea España, merced à la revolución de
Setienbre, proporciona á los jóvenes escolares.
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penmitiândûles- hacer-«is «stu4iôfr-4ibpeBa€Bte
y donde más puj^da^jCj^pye^pir^e^.y ;8br£t¿iítú'Ín'S3''áe';' Vas joarfçrap!^cieïïfwp^ jjj·olesj.qni

td^Sîn qué. lòs exi.

paraj^p^.n/íeder, Ip^ ,^diviy,e.r^9^;

la^sociedád uqa^ s
rafi,fîài" ïa' âptjfqà4?o^iR®^®
c^h'âfâ¥Mimstenô âè J^Dméntò fiexotnplace.en,,rècBpdééP qÎ 'cé^ despïegadó por, ;Ío3 J.Hra4Q4„
p'átó'liáéerVrpéííférpsel j[ej.0pn^ dp,j
affíáídety^dé 3UÍ .I'ri^as.'y 48^°®''?^^.®®
p"rïvil%iôâ" 9ùèYaparto toda^iUÏustrada, .y,jfe-,
cuuda çpmpefeûcfa^,crée, también âl mismo tiem¬
po' Ç[ue My más que nunca es absolutamente
necesario .que las pruebas á que deben sujetarse
lòs que estudian lo mismo en las Facultades,
Escuelas é institutos oficiales que en los libres,
réunán tales condiciones para la calificación, se
bailen de tal manera coordinadas y coadyuven
céù tab, rígida seyéridas á la consecuencia de
aquel fiu,. que seati prénda segura é irrévocable
cofflpvobante dé la suficiencia de la juventud
que concurre á, recibir su instrucción en aque¬
llos estableéimieñtos.

Por estas razones, es la voluntad de S. M.
que V. S. pida á los respectivos Cláustros de las
Facultades y al Profesorado de las Escuelas é
Institutos que dependen de esa Universidad,
razonado informe en que propongan las mó-
dificaciones que consideren procedentes en là
legislación que actualmente rige en España
para exámenes de asignaturas y para los ejer¬
cicios de prueba necesarios para concederlos
diversos títulos académicos; cuyos informes
remitirá V. S. en copia á este Ministerio, expo¬
niendo á su vez cuanto considere oportuno
para el logro de los deseos de S. M.

De Real órden lo digo á V. S. para su co¬
nocimiento y demás efectos. Dios guardé á
V.;.S. muchos años. Madrid i8 de Octubre
de 1871.

MONTEJO Y ROBLEDO.
Sr. Rector de la Universidad de;....

[Concluirá.)

FISIOLOGÍA-
Alimento é inteligcneia.

Ún capítulo de Virey.
Alimentos del hombre, y sus efectos según la

diversidad de climas.

'(Conclusion.)
Rozándose el hombre con la especie de los

nKm©s;-srinÍTamo3 su mútua estructura, pudien-
do si le place, encaí^ní'aVse-poHó's'árlíúlé§;'iha-

\ nifestando en su desúüdeit 'quéJsu çòmuu padre
) debió haber visto la luz primera baj oiloft trdpi-
jcos ó en;regionea cálidas; ella no püede;méúo3
i de confesarse que es mas frugívoro ú'hérvivpro
|que carnicéréi Górrase desdé $1 norte al,íííedío-
jdíá,' y verásé ir prevalecieñdq por grade's él'ré-r,
igîmen.vejçtal al animal. Devora el Inglés , su
jí*(?l?|¿/*plyidándose del pan; no asi el: Francés,
ique.ya usa más ese preciosealimento, niménos
;el italiano, cuya ordinaria comida son sus rUa-
iCarronea, sn,polenta y excelentes .legumbres.
Hórrorízanse los habitantes |de ¡la India meri¬
dional solo con ver la sangre de los animales y
acercar la carne á su boca: nútrense solo de azu¬
carados y delicadísimos frutos de palmeras, plá¬
tanos, etc., de arroz ó de leche. Unicamente en
las heladas regiones casi es fuerza alimentarse
de carne, y allí es donde á proporción se espla-
ya también el ferocísimo é iracional carácter
délos salvajes (I).

Es de notar que sufren mudanza los escre-
mentos y secreciones en el individuo que, acos¬
tumbrado á mas sustanciosos alimentos, ante¬
pone el régimen vegetal; varían por lo mismo
notablemente los escrementos y orina del perro,
según se le da pan ó carne. Solo se encuentran
carbonates calizos por cálculos vejigales en los
herbívoros, sin embargo de notarse no poco fos¬
fato de cal en sus intestinos; al contrario de lo
que acontece en los carnívoros y en el hombre^
en cuya orina siempre se ven fosfatos calizos, y
nunca carbonates calcáreos. Vése también en

los hombres que engullen mucha carne, como

(1) Dutertr» Aníí/í., páj. 147, y Charlevoix, Nouve¬
lle-France, tomo III, páj. 179, aseguran perdeI se mucho
las fuerzas, abandonando el alimento de carne, lo que
está probado eon los salvajes de América. Según
Teof. Lobb, Ees on diseases, etc., de nada serviria en el
'norte el alimento vejetal. Guando uno viaja al norte,
trae.consige ambos alimentos, fi«c. de voyag^ au nord,
tomo I, avertissement. En la América septentrional,
comen algupos'carne cruda. Eil. Salv. Oi\j^ Saggio di
stor. Amcr, tomo IV, páj. 120. Pujati, ibidem, dice fp
propio de los Morlacos; también los Samojedos, insi¬
guiendo.á Klingstoedti'Jlíem., 1762, en 8.°; Curtís, Phi¬
los. ,ír'ans, tom.o LXIV, parte II, páj. 381. Muy carní¬
voros son igualnjente jos salvajes en la América ana-:'

tral, si creemos á Winter^ Collect, deffackluyt, tomo III,
I páj . 751 y á Fiòger, Voyages de Gennes, etc.
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igualmente en los carniyorps, gran, cppia de
úrea, y no niençSj ácido ftricáOwy ctiricáecíones
calculosas y artríticas: sigúese pues que un ré¬
gimen vegetal templador si bien vigoriza me¬
nos, es sin embargo más saludable (1).

Dicese de la càimé, y eri éspécial de la ceci¬
na, que escita al escorbuto en los marinos. Con
todo, Lind prueba ser infundada tainaBa acu¬
sación, aunque sea eierto que contribuyan feliz¬
mente los vejetales á desterrar aquel achaque
maligno. Y conformándose este autor con Moii--
ro y Wilson, trata por el contrario de otro es¬
corbuto, hijo del uso harto continuo del régi¬
men vejeta!, que solo puede desvanecerse em¬
pleando para ello el animal. En efecto, las sus¬
tancias sobrado faltas dé ázoe nunca pueden
nutrirnos bastantemente; las yerbas por lo mis¬
mo debilitan en gran manera nuestra cons¬
titución, y de ello resulta no pequeño declive
hácia la descomposición de los humores, mas.no
asi el pan, que abriga ya sustancia animali¬
zada, cual es el glúteh. Preséntase casi sin fi¬
brina la sangre, y entonces viene á mantenerse
fluida aun fuera ya del cuerpo, aunque no ten¬
ga esto cabida en los animales puramente her¬
bívoros, como son los toros. Quitase con el uso
de la carne esa especie de escorbuto, á la ma¬
nera que se disipan con remedios tónicos y sus¬
tancias animalizadas las estrangurrias y otras
discrasias de las visceras intestinales. Recuér¬
danos, pues, á cada paso nuesta constitución un
réjimen mixto como el mas saludable. Menos
desventajas ofrece en verdad la costumbre de
comer pescado que la de comer carne, puesto
que, por decirlo asi, no animaliza ni nutre tan¬
to; y asi sucede que en todas religiones se estila
en los dias de penitencia, sin que de su uso apa¬
rezca otro inconveniente que el no despreciable
de fomentar tenacísimas enfermedades iei la piel

(2) Christ. Gottl. Ludwig, Otíserí ¿6 Dicta animait,
Lips, 1750, en 4.° Según Buffon, impediríale al hom¬
bre reproducirse una vida puramente pitagórica; ello
no obstante es innegable que naciones enteras, aun¬
que flojas, por comer únicamente vejetales, no son por
eso menos fecundas. Helvecio, de í' homme, toino ÍI,
páj. 17, dice que somos por inclinación mas carnívo¬
ros que frujívoros, lo que deberla concretarse á las
frijldas comarcas.

escitandq á mas ,de eso el sistema linfático : sien.-
qq 6iñemb8r.gq.animql,dicho¡aliippptO> esquíenos
teipihle, sn usoj frecuente,eq-les-x^^ fr ios que

No 'confentá la pródiga naturaleza con, brín-
, dàftiòsïo^os'iòs ehtés para_ entresacar nuestro
^ aíiraentÓ; Viëhdo c^ue era nuestra morada toda
! Ill'ti§rrá^'reyes' aàeihàs de todos íes vlyipnte^,
perraitiónos.preferir los mas delicados, sabrosos
y'^ dije > tibies.'Asi es qué, en, ej relqo yejetal,los

¡ frütos'^^ lás'séinillas, las féculas, los zumos me-,
líècós," las á"!mendfas,, ,etc,, y en al animal, la
1 ché, los'huévos, el tuétano, la carne deles
herbívoros y su jugo, sonde, todos modos los
alimentos nias nutritivos, sabrosos y llenos de
sustancias orgánicas. Nuestro cuerpo debía
;compónéfse de elementos mas sútiles que los de
•los irracionáles. Aún mas: el cuadrúpedo paco

jó devora su presa cruda y sin condimento, y
su recio estómago disuelve con presteza" los
mas duros manjares: no asi por lo regular en
nosotros. Por mas que entre los salvajes y bajo
Idestemplados climas sobre todo, fuerce un ham¬
bre canina á dijerir carnes abundantes y crudas,
grasas y sebos, el habitante de los trópicos, el
hombre orijinal, no puede cou ellas. Un Afri¬
cano á lo mas podrá, aromatizando antes su
eslómago, disolver carne casi ya tostada y me¬
dio corronpida por los ardores del sol. De ordi¬
nario empero posee nuestra especie visceras di-
jesíivas mas delicadas que los cuadrúpedos; de
áhi la costumbre de cocer y condimentar los
alimentos, prueba incontrastable de apacibili-
dati y civilización. Al pintarnos Homero un
bcmbre sanginario y salvaje llámale crudívoro,
pues en efecto, semejante costumbre trae consi¬
go entrañas pujantes y apetitos correspondien¬
tes á osos y leones, al paso que un estómago
endeble, que puede apenas con alimentos livia¬
nos |y cocidos, demuestra por lo mismo un in¬
dividuo delicado, sensible y racional. Sabido
es en efecto el vigor y actividad que adquieren,
por la endeblez de los órganos interiores, las
funciones de la existencia esterior ó relativa;
es innegable que un carácter pensativo daña,
si no impide la dijestion, y el hombre reflexivo
y sábio á nadie debe estas prendas mas que á
la escesiva debilidad de sus visceras. No hay
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mas que mirar la naturaleza: adelántase en el
cuadrúpedo el hocico para agarrar la presa: yretrocede su cerebro, en el hombre, al contrar
rio, ocupa este una ancha y noble frente, mien¬
tras aparecen cortas sus q^uijadas; puesto que
en nosotros es antes que la conservación el
pensamiento, muy de otro modo que en ios
irracionales.

Debemos ignalinenteá la debilidad de nues¬
tro sistema visceral ser los únicos entes que
usan la sal, los condimentos y especias, paraoscitar mas eficazmente la potestad digestiva,
]o propio que las bebidas espirituosas tónicas ó
fermentadas, para promover el empuje de las
fiinciones internas de la nutrición. De ahi el
arte de la cocina en los pueblos finos y afemina¬
dos, funestísimo á la verdad, por ser la fuente
de innumerables enfermedades, hijas del pruri¬
to gastronómico de avivar el gusto por medio de
la escrtacion. Mas adelante veremos cuánta®
achaques se deben á sus encarecidos adelanta¬
mientos (I).

Si tendemos la vista sobre el abundante yfácil alimento que puede el hombre prometerse,á favor dei cultivo de las tierras, la cria de lo.
ganados y la protección de un buen gobierno
no nos causarámaravilla su extraordinaria pro.pagacion. Los animales, cuando ya domésticos^casi siempre son capaces de enjendrar; mientra^
en su estado salvaje se ven espuestos á largas yfrecuentes continencias, sin serles dada la pro¬creación mas que.una ó dos veces al año. Bu
medio de sus selvas y desiertos, arrastrando du¬
ra y trabajosa existencia, siéndole fuerza con¬
tentarse coa escasa comida, muéstrase el salva¬
je americano poco fecundo y amoroso,, obligán¬dole á ser casto la necesidad de robustecerse.Asi, pues, la facultad de reproducirse en todos
tiempos es bija del alimento arreglado y abun-danteque se tomaentrelos'pueblos civilizados (2)

■ii»l —^

Nueva herradura*

Los fraoceses no se eapsan de ser majaderos; f
cualquiera diria, al ver sn entusiasmo frivolo, que'
tienen la cabeza destornillada, y que nacieron para
agitarse incesantemente-en el vacb, si, formando
contraste con esa vivacidad inútil, no se alzaran fre-
cuenlemenle en Francia multitud de (iguras gigan¬
tescas que vienen á ser como otras tantas gloriaa
del progreso humano. Pero dejémonos de filosofar
sobre tan extrafia mezcla de dotes en nuestros veci¬
nos, qne yá el idioma español los ba calificado hacu
mucho tiempo con @1 Irreemplazable epíteto de pa3a-
ehos, y digamos algo de la invención qu v hoy por
hoy, les está cayendo en gracia.

! Cuando vino al mundo la herradura pcriplantar
de Charlier, no tan solo consiguiéronlos franceses
hacerse aplaudir en el estranjero (que esa suela ser
làctica calculada suya), sinó que ellos mismos lle¬
garon á creer que hablan descubierto algo bueno, á.
semejanza de los cazadores de profesión que, cuando
nada matan, euenlan bolas enormes y acaban por
figurarse que dicen la verdad. Nosotros, sin embar-
gOj tuvimos el disgusto de anunciar entonces que latal herradura periplanfar resultarla inaceptable. Hé
aquí por qué.—Se trata da un recurso sumamente
práctico y sumamente usual de higiene veterinaria;
y en este doble concepto, todo lo que no llene las
condiciones de nna gran simplicidad y de una bara¬
tura extremada, por necesidad tiene que ser dese¬
cha doLa herradura periplantar era complicada cara
y exigía manipulaciones artísticas un tanto dallca-
üaseusu aplicacioo; morirla,.pues,.Infaliblemente'
como as! ha sucedido.

Mas no escarmientan los francesespor un contra¬
tiempo, ni por mil,, que sufran en la realización de
sus pensamientos fanláslicos; é incapaces, por lò-

(1) ¿Vis numeraremor6ostCo7uos»vum«ra,dice;Sénec&(U) Prescindimos aqui délos efectos de la estaciónerguida, que yá llevamos espuesto?.
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V ¡sto, de reflexionar sèriamente acerca de la cues-

tioD pràctica del herrado (que está deflnilivamente
resuelta para mientras el hierro siga^siendo eo indus¬
tria el rey de los metales), después de tantos desen¬
gaños, se ejercitan'actualmente en propagar laadop-
clon de una herradura moderna, ideada porM. Be¬
guin y que la compañía de ómnibus de Paris está
ensayando con una formalidad envidiable.

La herradura de M. Beguin és de igual forma
que la ordinaria, pero algo más anchada tabla, y en
cada una de sus ramas lleva dos claveras estampa¬
das á la altura de hombros.—Hasta aquí, ni la in¬
vención ofrece novedad alguna, ni la censura halla
motivo para hacer severos cargos; pues está recono¬
cida universalraentela conveniencia de facilitar todo
lo más posible la expansion del casco cuando verifi¬
ca su apoyo en el terreno. Pero la dificultad estriba
en que la herradura no queda asi bien sujeta; y á
causa do esto, y también porque M. Beguin habrá
soñado alguna noche con el dogma de la inmortali¬
dad de la herradura, desde aquí empieza la compli¬
cación del aparato siderotécnico concebido por M. Be"
guin.—Sn su bordeexterno y'desde el uno ai otro hom.
bro, presenta la herradura en cuestión un reborde
circular poco elevado, que va gradualmente adel¬
gazándose hasta formar tres pestañas destinadas á
abrazar el pié. Hay además tres piezas complemen¬
tarias, sólidamente fijas á la herradura, pero de
§í(itá y pon, que pueden ser reemplazadas por otras
iguales à medida que se inutilizan por el desgaste;
por cuyo mecanismo resulta que la herradura, en
lugar de descansar directamente en el terreno, apo¬
ya sobre dichas tres piezas, ó ramplones móviles,
que forman como una especie de pantufla ó, si se
quiere, como una doble suela. Dos dé estos ramplo-

I nes afectan una forma'prismática rectangular y cor¬
responden uno à cada rama de la herradura, en donde
penetran porun agujero deprecision y quedan atorni¬
llados; el otro consiste en un pedazo de hierro semi¬
circular, á manera de cresta, que se adipta á la
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herradura en la region de las luqibres y de un modo
análogo, pero más complicado que los dos late¬
rales.....

No hemos visto el modelo. Mas por la breve des¬
cripción que de él nos traen los periódico.", extran¬
jeros, nos parece que, sin escrúpulo de conciencia,
puede la clase veterinaria pronunciar su fallo de
proscripción, inexorable, contra la herradura inven¬
tada por M. Béguin, ¿A qué tanta complicación ea
el aparato, si después hay que andar desclavando
la herradura para rebajar el casco siempre que se juz -
gue necesario?—La parte relativa al número y dis¬
posición de las claveras es lo único que todavía po¬
drá ser objeto de algunas meditaciones en el proble¬
ma del herrado higiénico, más aún del patológico
(que deberla llamarse lo demás, yá
lo hemos dicho, está resuelto para mientras el hier¬
ro reúna las condiciones de superioridad que le dis¬
tinguen entre todos los metales.

L. F. 6.

LA DIGNIDAO.
Asoeiaeion permanente para la pu-
blieaelon de obras eientíflcas de Ve¬

terinaria.

llista de los sócios inscritos i^asta el dia de
la fecha.

[Continuación.)
Número.

109.—D. Mannel Varela y Fernandez,
residente en Santander.

110.—D. Justo Redal y del Amo, resi¬
dente en Sartaguda, provincia de . Navarra.

IVota de los sóeios que tienen satisfe¬
cha su euota de entrada (ISO rs.)

[Conlinuacion.)

4.—D. Mateo Villora.
58.—D. Ildefonso Nogueras y Espada».
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ANUHPips.

I^eccioœs de elinioa médica
•

. . • • r, fs' ! jjn •

De B. J. Graves. Precedidas de.una /«if/jdocdon del
prpfespr Trousseau: óbra traducida y anotada por el
rfóibtòr Jáncoud j médicà de los bosprta'leá ■ de Pan's; ^
vertida al castellano de la. úlUma edición-fv^ns^aa. por
D. Pablo Leon y Luque, antiguo mt'ernb de la Facul¬
tad dfiWaddd, Íil^dr)¡d,18í7,].:il87^.

Qúisicrainos, para dar una justa apreciación del
valor de esta obra, copiar por éntero la jartá que el
emiaente profesor doctor Troussqau rjmitió al tra¬
ductor francés doctor Jaccoud; pero còrào su ínucba
extension no nos lo permite, iips lipiBareip,os á tíe-s-
crítnr ei parráío'siguiente, y por el veñuráu en cono¬
cimiento los señorqs profesoresde,la ciencia de curar
que esta obrà les es muy indispensable por ser emi¬
nentemente práctica y }a primera en su género; .

«Hacèya algunos años que en todas mis leçc,iones
«eliñica's Véngo liablando de GraVes; be recom'endBdo ■
«su lectura, he rogado á los discípulp^s.qpe, cpnoosn.el
«idioma inglés que consideren'ésta olÜra' como de úu
«uso indispensable; be di.çbo y.repctido sin.cesar que,
«de cuantas obras práctieás se ha'n'pUblieadb éh ñues-
«tro siglo, no conozco otra mas íltü ni escrita con
•mas inteligencia; y por último, me lie lamentado fie
«que las Lecciones clinicas del gran práctico de Dublin
«no hayan sido traducidas al francés basta añora.»
Etc., etc., etc.

Doctor Tuousseaü.

Esta importante obra constará de 2 rcaguífleos to¬
mos, publicados,en cuatro entregas, al precio de ñ
pesetas cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 cént. en
provincias, franca de porte.

La primera entrega está de veuta. Precio: 5 pese¬
tas. La segunda está en prensa y saldrá el 15 de Di- '
ciembre;la tereera saldrá en Enero, y la cuarta y
última en Febrero de 187?.

•Se halla de venta en la Inhrería extriínj'era y
nacional de D. Cárlós BSaílIy-Uaillicre^ plaza
de Topete, número 10, Madrid.—.Epla misma,librería
hay úú grah surtido dé toda elasótie obras nacíoná-
les y extranjeras, se admiten susericiones á todos los
periódicos, y se encarga de traer.del extranjero todo
cuanto sele encomiende en el ramo de librería.—Gran
surtido de ágendas, Almanaques y Ualendatios ilus- i
trados, españoles y extranjeros, para 187?.

Agciidla de boIsilSo, verdadero inse»^
parable.

O libro de memoria diario para el año de 1872, con
el Calendario y la Gnía'cite Madrid. Libro muy curioso
y de gran utilidad para uso de-todos los negociantes,
comerciantes, banqueros, etc., y en una jalahria» para
toda clase de personas. Oontiente, adem'á's de otras
muchas é importantes noticias,.el Calendario-Alma¬
naque, libro.en bianco dia por dia;, las listas de los

Diputados á CÓrtes y Senadores coi} la? señas .do sus
haitjitaQionésjÜa Inetruccion y tatifa para la percep¬
ción del arbitri•) sobre los artjculoa de opmp.r, b^er. y
arderique há establecido el AyuBtamitetítDfjeiMadríUp
el Arapcel.de los, J,uzga,<;i^8 papaicipalns en Ip.ppfereil-
te aVBègistrô y'liatrimOnio'ciVil; la Tarifa vigénte
de .çor,re(fs> Pbósta en cuadío, parà el franqueo.p.téíío
dé lás'Crtirtas ordinarias y certiñcadas, muestras de
co.níprqiç, periódico.s, impresos, libros,, pruebas de
irnpra'ata, tárfetas d.e v¡?ita, de retratos fotográficos,
y medi'caiiíéatoa,'pára España, el Extranjero y TÍl-
tramar, con notas que am^jlian y..aclaran, toda la le¬
gislación vigente sobre correos; las tarifas'y regla¬
mentos dé los coches.á 1» •^^íc^áfé y d.q v pláza; las
tarifas-dé todos los ferro-cnrriies de España con las
ho.ras de salida-y. llegada de todos lo? trenes; rjna
reseña de los principales eètableeimientos de baños,
cenla,indicacipn de las estaciones de ferro-carriles
donde tienen que apearse los viajeros; la Ley sobre
lareforpia dé los Aranceles notariales; la Refarma del
Papel ?eUado; las calles y plazas de Madjúd, etc.,

En vista de la gran aceptación que há tenido está
Aas.NDA,yerdaderalnse.pai·at·ie
bié á toda clíiSB dé personas, nuestro deber es corres¬
ponder al .favor del público .enriqueciéndola con todas
aquéllas nóticiás que creamos de utilidad pj-a ctíca, sin
repgrai: en sacrificios, y en prueba de ello, sin contar
coa otras ipuchas noticias nuevas y do iuterés, hemos
insertado ten la de este año la Instrucción y la Tarifa
del arbitrio,que sobre los artículos de comer, beber y
arder lia establecido el Ayuntamiento de Madrid, la
Tarifa de Correos en Cuadro, que con ,el Calendario
completo y exacto, la Ley sobre ía reforma de ios
Aranceles notariales, la tarifa dé los ferro-carriles,
el Üiario en blanco para los 360 dias del año constitu¬
ye la publicación mas importante y mas barata que
en fprmade Calendario sq vende.

Precios al alcance do todas las fortunas.

Madrid Prov.
Pesetas. Pesetas.

Rústica 1,00 1,25
Encartonada 1,50 2,00
En tela á la inglesa ?,50 3,00
Cartera sencilla. 4.00 4,.50
— de tafilete. ....... 10,00 11,00
— — con estuche. . . . 11,00 12,00

Madrid. Prov.
Pesetas. Pesetas,

Cartera do piel de Rusia 16,50 18,00
— —con estucho. 17,50 19,03

Paro los que tienen Cartera de los años anteriores.

Conpapelmoaréy cantos dorados. . 1,50 2,00
Con séda y cantos dorados 3,00 3,50

NOTA. Las carteras con estucho, debe entenderse
sin instrumentos.

Sehalla en,]a misma librería extranjera v nacio-
bb! dé D. CARLOS BAÍLLY-BAILLIERE, plaza de
Topete, núm. 10, Madrid.

MAD-RID 1871:

Imp. de L. Maroto, Plaza de Puerta-Cerrada, 5..


